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Vidioconferencia 
                                                                          

                                                                                                                        Hora de Roma – 14h00 - 17h00 
 
 
 
 
 
 
 
 

Id  por  todo el mundo y  
                                                                                     proclamad la buena Nueva a toda la creación.  

Mc 16,15 
 
 
Queridas hermanas :  
 
Hemos vivido juntas, una rica experiencia de conocimiento mutuo, de escucha, de compartir y de alegría 

fraterna. Qué bueno es estar juntas, qué bueno es compartir nuestras alegrías, nuestras dificultades, 

nuestros deseos unas con otras. Nos gustaría, quisiéramos avanzar más, con la audacia de la fe, el 

dinamismo de la esperanza e irradiar la luz con el testimonio de nuestra vida. Jesucristo está en el corazón 

de María Rivier como está en el centro del proyecto de Dios sobre nsotras C1. 

 
Dios está muy cerca, está en nosotras y camina con nosotras. Estamos en camino buscando lo mejor para 

nuestra vida personal y comunitaria. Jesucristo es el sol que ilumina nuestro camino, nuestras búsquedas, 

nuestros descubrimientos. Nos da la posibilidad de hacer y proponer cosas nuevas. El Señor es el Dios 

eterno, no se cansa ni se fatiga. Su inteligenca es inescrutabl. Al cansado da vigor, al que no tiene fuerzas 

la energía le acrecienta. Los que esperan en el Señor él les renovará el vigor;  subirán con alas como de 

águila y andarán sin cansarse. Is 40, 28-31. 

 
Nuestra Congregación está viva, es bella, tiene un rostro intercultural e intergeneracional. Lo hemos 

experimentado una vez más durante este encuentro. Nuestra Fundadora, la Madre María Rivier, nos 

anima: Sed santas, sed apóstoles, verdaderas discípulas de Jesucristo. Cuando Jesucristo ha entrado en un 

corazón y reina en él… él lo santifica, derrama su Espíritu Santo como lo derramó sobre los Apóstoles y 

este Espíritu Divino  lo colma de un santo gozo, lo afianza en su fueza y lo enriquece con todos sus dones 
(ES pág. 24). 

 
La Iglesia, nuestra Congregación, nuestro mundo necesita mujeres consagradas que sueñen en grande, 

que sueñen con un futuro más bello, más santo. Que nos convirtamos en un mundo nuevo, lleno de paz, 

de misericordia, de justicia. Como dice el Papa Francisco, tenemos derecho a soñar con un mundo nuevo. 

No renunciéis a los grandes sueños, dice el Papa a los jóvenes. Los grandes sueños son los que dan 

fecundidad, los que son capaces de sembrar la paz y de sembrar la fraternidad, de sembrar alegría y 

esperanza. Sobre este tema, que le es familiar cuando se dirige a los jóvenes, el Papa ha precisado: Los 

verdaderos sueños son los sueños del ‘nosotros'. Los grandes sueños implican, se comparten, generan una 

vida nueva en Cristo Jesús.  



Hoy os digo a cada una de vosotras: Soñemos una Congregación renovada, una Congregación que vive el 

Evangelio en todas las circunstancias, una Congregación que es bella, que testimonia al mundo, con alegría 

y sencillez, el rostro de Jesucristo resucitado. Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su 

morada entre ellos y ellos seran su pueblo y él, Dios con ellos, srá su Dios.  
Ap 21, 3.   
 

 Está naciendo un tiempo nuevo.  Cómo necesitamos mujeres y hombres con el corazón de fuego en la 

Iglesia y en el mundo. Lo que debilita nuestras vidas de mujeres consagradas es la vida sin pasión, sin 

entusiasmo, una vida sin la escucha del Espíritu, sin encuentro con Jesucristo, sin amor creativo.  Que el 

Espíritu nos ayude  a volver  a aprender continuamente  de nuestra beata Madre Rivier a escoger entre 

Jesucristo y el espíritu del mundo,  entre su Cruz y una vida confortable,  entre la santidad de nuestra 

vocación y una aparente fidelidad a nuestros compromisos D 1b. Somos colaboradoras de Dios, llamadas a 

trabajar en la construcción de un mundo nuevo.  Nuestra presencia en el mundo es la de Jesucristo C112. 

No tengamos miedo de ser discúpulos de Cristo, de vivir el Evangelio en lo cotidiano, ahí dónde nos 

encontremos, con alegría y sencillez de vida. 
 

El amor cambia el mundo, dice el Papa Francisco: El amor es un encuentro, ante todo con el Señor Jesús, 

con su persona de ahí, de ese encuentro de amor nace la amistad, la fraternidad y la certeza de ser hijos 

del mismo Padre. La vida se convierte entonces en una vida compartida y consagrada a un objetivo más 

elevado: ¡el amor puede cambiar el mundo!:  Desde ahí, desde un encuentro fraterno, el amor puede 

cambiar el mundo, pero primero nos cambia, continúa el Papa. Amamos  o no amamos, pero el amor que 

se hizo carne, el amor que dio su vida por nosotros, este es el camino. A menudo confundimos el amor 

con una especie de filosofía platónica e idealista. El amor es concreto, el amor da su vida por los demás, 

como Jesús la dio por nosotros. El amor no se enseña, se vive, y vos lo enseñáis viviendo. 

  

Habéis compartido cosas hermosas durante este encuentro, ya sea sobre la vida de los jóvenes, ya sobre 

vuestra vida personal y comunitaria. Encontrad tiempo para profundizar en estos temas, para encontrar 

los caminos que Jesús quiere vivir con vosotras, con nosotras como Congregación. Sed fieles a la voz del 

Maestro, él quiere hablar a los jóvenes con vuestras palabras, con vuestra alegría, con vuestra vida diaria. 

 

Vivamos como María Rivier nos lo ha propuesto : seamos para todo el mundo,  por nuestra santidad y con 

nuestras acciones, un Evangelio abiierto, un Evangelio explicado. Ya sea que hablemos que caminemos, cualquier cosa 

que hagamos, todo en nosotras debe llevar a los que nos ven a pensar en Jesucristo (VJC t. I, p.430).  Es suficiente 

con mirar a  María para sentir a Dios presente y  ser atraida por él…¡Que María atraiga sobre nosotras el 

Espíritu ! 
 

Amemos cuanto María Rivier amó  apasionadamente : a Jesucristo,  su Madre, la Iglesia, la Eucaristía, la 

Cruz, les Bienaventuranzas, los pobres, los niños y los jóvenes  D3d … ¡y avancemos en la esperanza ! 
 

Celebremos el 225 aniversario de la fundación de nuestra Congregación con el perfume de la santidad.   

Somos para Dios el buen olor de Cristo 2 Co 2,15. Hemos dado abundantemente gracias por todos estos 

años vividos como un nombre, una herencia, una profecía. Continuemos nuestra misión de profetas 

llevando con orgullo la antorcha del Evangelio con los jóvenes.  
 

S. Maria dos Anjos Alves, p.m. 

Casa general,  14 de julio de  2021 


